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El mundo necesita corazones 
que amen de verdad, que 
atraigan del Universo el Amor 
dejado por Cristo, porque 
solo así se equilibrará el mal 
que se expande en la Tierra.

Cuando aman el Plan de Dios 
por encima de todas las cosas, 
son capaces de lanzarse hacia 
lo imposible para manifestarlo, 
y entonces cruzan el umbral 
de las limitaciones humanas.

Aquellos que se encaminan 
hacia la santidad comienzan 
su trayectoria buscando un 
beneficio; sin embargo, en el 
camino descubren que para 
alcanzarla, deben perderse  
a sí mismos.

El mundo está agonizando y, 
en medio del caos, Dios envía 
Sus Mensajeros al mundo 
para que consigan, al menos 
de un corazón, oraciones 
sinceras que equilibren  
el planeta.

Aquellos que buscan la plenitud 
de la vida en la materia jamás 
encontrarán la verdadera 
alegría, porque nunca estarán 
satisfechos con las apariencias 
ni con las formas.

Que la Paz sea una realidad en 
el mundo, un camino para la 
vida, una recompensa divina 
en el corazón de los justos.

La Paz es lo que los mantiene 
de pie en un mundo de 
dolor y tribulación.

Cuando el corazón siente 
que ya no quiere nada más 
y solo camina hacia Dios, 
cuando más lejos parece 
encontrarse de la perfección, 
allí es cuando el alma da su 
primer paso.

Oren de verdad, con el 
corazón, teniendo presente 
la realidad y el destino de la 
humanidad que dependen 
en gran parte de los seres  
que oran.

Para tener el alma y la 
Presencia de Dios en sus 
acciones, en sus obras, deben 
aspirar siempre a lo Alto, a 
lo Divino, buscando primero 
la manifestación espiritual  
de todo.

Que la Paz sea la bandera 
izada en el cielo de la Tierra, 
anunciando la Victoria y la 
Gloria del Reino de Dios.

No pierdan la Paz, fuente de 
amor y de vida.

Es hacia este amor verdadero 
que Yo los llamo: amor que 
trasciende los individuos, los 
beneficios, las necesidades 
y deja al alma y al espíritu 
suspendido en las Manos  
del Creador.

A veces, nos entristece más ver 
a uno de Nuestros soldados 
repitiendo palabras muertas 
al viento para terminar rápido 
sus oraciones, que ver un hijo 
que por su ignorancia no ora.

Es en la unidad con el 
Creador que encontrarán la 
verdadera alegría.

Que la Paz sea la cura para 
el pasado, el bálsamo que 
restaura las heridas de un 
tiempo de caos y de temor.

Lo que les parece tan 
distante sería la razón de 
la existencia humana; pero 
los hombres lo colocaron en 
un punto inalcanzable, pues 
les causa miedo, vergüenza. 
Esto es la santidad.

Ruego por una mayor 
consciencia en sus 
oraciones, un amor mayor 
y una verdad mayor. Si no 
podemos contar con los 
que nos escuchan día a día, 
poca esperanza tendremos.

Fijen sus ojos en lo Alto, 
en el Infinito, en Dios, y 
encuentren en Él la alegría 
para seguir adelante, para 
poder sonreír, iluminando 
los corazones de los  
que sufren.

Que la Paz alcanzada por 
los hombres se establezca 
también en los Reinos de 
la Naturaleza, impregne al 
planeta y se irradie a todos 
los rincones del Universo.

La santidad es la unión con 
Dios, es la manifestación de 
Su Plan. La santidad no es 
una excepción, es una meta 
para toda la consciencia 
humana.

Liberen sus almas del 
cautiverio de este mundo 
por medio del amor al Plan 
de Dios. Si aman los Planes 
del Altísimo trascenderán la 
comprensión común de todos 
los acontecimientos.

Será necesario que existan 
corazones que mantengan 
encendida en el alma la 
alegría de servir a Dios 
a pesar de todo, pero esa 
alegría solo la encontrarán 
en el Padre Altísimo.

Que el triunfo de Dios en 
el corazón humano sea el 
principio de los mil años 
de preparación y de unión 
con Cristo, para que Dios 
vuelva a gobernar en todas  
las criaturas.

Para encontrar la santidad 
se necesita amar al Único, 
pero para amar al Único 
es necesario dejar atrás 
los amores humanos, 
para descubrir el amor a  
lo Divino.

Dispónganse a amar el Plan 
de Dios por encima de sí 
mismos y podrán, entonces, 
vivir lo que el Señor 
realmente espera de ustedes.

En la Cruz de Cristo, los que 
ven la materia contemplan 
dolor y sufrimiento; los 
que se fijan en Dios y 
en la fortaleza de Jesús; 
contemplan la victoria divina 
y la misericordia.

Que la Paz en el corazón 
de quienes se mantuvieron 
fieles a Dios, sea motivo de 
redención y de reconciliación 
con Él, para los que nunca lo 
encontraron.

Es tiempo de reaprender a 
buscar la alegría.

La Paz será el motor que 
impulsará los hombres a la 
salvación.


